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FhfcÓEhfTACIOr-J 

hn esta octava Hef leíiiOn 
oet^ta^'ia. incluyo tres es
critos soom diTerentes 
momentos del desarrollo 
anarxuista en México. 

Cxmienzo con e l recordator-io 
luctuoso de una de las más 
reoresentativas f iquras del 
anafXHJismo mexicano: Práxe
dis 6. (buerrefX), muerto en 
una accidn m i l i t a r desarro
llada en 1910. 

Dedico también t n esc r i t o a 
una de las páginas más ne
gras de l a h i s t o r i a del 
anarouismo mexicano: e l 
sangriento asalto petoetrado 
el día 26 de diciembm de 
1941 por los "exprooiadofos" 
guiados pot" Mariano Sánchez 
Anón. Este e s c r i t o tiene 

fundamental importancia para 
due los campaneros y simpa
tizantes Jóvenes, meoiten 
con calma en tomo a las ne
fastas consecuencias que 
trae consigo los locas aven
turas exprxipiatorias. Estoy 
convencido que me sobrarían 
los dedos de mis manos para 
cantar a quienes, en l a ac
tualidad, conocen de esa 
negra página de l a histor'ia 
del anarx^ismo en México. 

Para f i n a l i z a r escribo en 
memoria de l o que fue e l úl
timo intento de trabajo co
le c t i v o , concretizado en e l 
posterior desarrollo del 
evento denominado Ffimer^ En
cuentro Nacional de Anar~-
quistas: l a Red o Comisión 
de Coordinación L i b e r t a r i a 
de México. 

Omar Cortés 
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EN FEEXJERDO DE 
PRAXEDIS B. GLEFFERO 

Fue en diciembre de 1910, 
cuando e l proceso conocido 
como Revolución Mexicana se 
hallaba en su etapa de 
insurrección armada en 
contra de l a administración 
pxDT^firista, e l momento en 
que Práxedis G. Guerrero 
fjerderia l a vida en una ac
ción m i l i t a r , de las muchas 
cwe impulsó l a Ji n t a Organi-
zador-a del Partido Liberal 
Mexicano. 

El lugar de l a tragedia se 
Lbicó en las inmeoiac iones 
del pequeño poblado de Janos 
situado en e l Estado de Chi
huahua. 

Nadie satse con exactitud có
mo fue que Práxedis murció; 
e l escueto Inforfne Mi l i t a r ' 
del Delegado del par'tido en 
e l que se transmite su baja 
a l a Junta Or'ganizadora del 
Par'tido Liber'al Mexicano, no 
es meticuloso, es más, n i 
tan siouiera es un Informe, 
es tan sólo una n o t i c i a , una 
simóle n o t i c i a con breves 
comentarios. La acción m i l i 
t a r en que perdió l a vida 
José Práxedis Gilberto Gue-
rrere PLirtado, se dice que 
fue de noche y que ocurrió 
cuando e l núcleo armado del 
Partido Liberal Mexicano, se 
lanzó a l a toma del vdolaáa 
de Janos, Chih. . Se af iifi» 
que recibió var'ios impactos 
de bala, y de entre éstos, 
se señala e l que le dió en 
un ojo, pr'ecisáhdose que fue 



en e l derecho, y ccncluy<£b- . 
dono que ese inpacto era 
flortal de necesidad. 

Cuando Práxedis nurió en 
aquella noche o madrugada 
del 30-31 de diciembre de 
1910, se cumplieran los ne
gros presagios que él misno 
habla formulado. En efecto, 
y haciendo caso de l o e s c r i 
to por Ricardo Flores Magún, 
éste relata que fueron mu
chas las veces que Práxedis 
le informó de su presenti
miento, del terrorífico 
presagio de que él estaba 
seguro que no sobreviviría a 
la revolución, y según cuen
ta Ricardo, también él pen
saba de similar manera. 

Asi, cuando l a s i l u e t a de 
Práxedis se banboleó en a l 
gún s i t i o de las cercanías 
del poblado de Janos, Chih.; 
cuando con grotescos movi
mientos sus brazos se exten
dieron en busca de sólido 
apoyo; cuando los p e r f i l e s 
de su cuereo camuf leado por 
la obscuridad de l a noche, 
se debatieron en tozuda e 
instantánea lucha por' nente-
nerse erouido; cuando a l 
treoitar' de las balas iner'te 
se desolomaba e l oue en vida 
fuera ter'ror' de los tiranos: 
cuando todo eso pasaba, en 
un instante se conyugó l a 
profecía. En un momento, en 
un breve y agitado momento, 
los augur'ios del or'áculo a l 
pié de l a l e t r a se cumplían. 

José Práxedis Gilber'to Gue
rrero Fürtado quedo ahí, 
desoatam'ado, en medio de un 
charco de sangre que de su 
cuer-po cual fuente brotaba. 
Y se quedo ahí, inmóvil, 
manchado de sangre, boca 
abajo, besando agradecida
mente l a tieroa, l a Madre 
Tierra, e l estandarte supre
mo de su lucha liber'taria. 
El sublime gr'ito de "iViva 
Tierea y Libertad!", ntjnca 
más volverla por' él a ser' 
pronmciado. José Práxedis 
Gilberto Guerrero Hurtado, 
se habia marchado ya en l a 

enbarcación de Carente d i r i 
giéndose a l nundo de las 
ánimas, de las sonbras, de 
l a nuerte ... 

El segundo guanajuatense, 
miembro del Partido Liberal 
Mexicano, pagaba con su 
sangre l a cuota p a r t i d i s t a ; 
e l primero había sido Fran
cisco htenrique, quien murie
ra en l a acción m i l i t a r del 
ocblado de Palomas, Chih., 
desarrollada en l a madtogada 
del día 30 de junio de 1906. 

A mi me hubiera gustado es
c r i b i r oue cuartdo FTáxedis 
escuchó los primeros dispa
tos, allá, en las inmedia
ciones del pueblo de Janos, 
Chih., e l pánico se apoderó 
de él; me hubiera gustado 
e s c r i b i r oue corrió huyendo 
de esa f r a t r i c i d a acción; me 
hubiera gustado r e l a t a r oue 
cuando él corría, alejándose 
de ese lugar, l o hacia por
que aaslaa l a vida, porque 
deseaba seguir vivo, porxiue 
Eros se habla impuesto s d b r e 
Janatos: me hubiera gustado 
t o i v i n d i c a r e l supremo dere
cho de cualquier ser humano 
a tener miedo, a buscav 
desesoerabamente l a sobrevi
vencia; me hubiese gustado 
abofetear y derrenbar, con 
mis palabras, l a fétida ac
t i t u d n e c r b f i l a del "canto a 
los héroes", de " l a sangre 
de los caldos", y en su l u 
gar i n s t a l a r e l amor a l a 
vida, l a pereza del desobli-
gack3, las mises rosas de los 
amantes ... 

Fére no puedo e s c r i b i r todo 
eso, y no l o puedo hacer 
porcMB no fue así; porque 
cuando José Práxedis Gilber
t o Guerrere Hurtado cayó 
a c r i b i l l a d o a balazos, su 
gemido, su último ̂ mido se 
unió a l cósmico dolor de un 
pueblo entere. Los "ayes" de 
la interminable agonía de 
" l o mexicano", a l instante 
hicieran unisono core con su 
lamento, su milenario lamen
to. Los nahuales aullar'on, 
e l "iay mis h i j o s ! " de l a 

leyendaria "llorona", cubrió 
e l copec t r o auditivo de 
aouél instante ... México 
entere, CTJ l o que es y ha 
sido, estuvo presente en 
aquella tragedia, en aquél 
ya l e j a m 30-31 de diciembre 
de 1910. 

Dicienbre de 1992. 

Omar Cortés 

EL ANAFOUISMD EFCNCO. 
a_ DE ARMAS TOMAR. 

Negar l a presencia del 
riefasto espíritu de la v i o 
lencia en l a h i s t o r i a del 
anareuismo, es hacerse tan
to, es quer'er ignorar l o 
evidente. 

Yo no duiere la violencia, y 
no l a quiere porxjue sé que 
inexorablemente conduce a l 
callejón s i n salida en donde 
ouedó entramoádo e l ideal 
l i b e r t a r i o . No ouiere l a 
violencia, poreue d e f i n i t i 
vamente dudo que mediante su 
uso pueoa constr'uirse un 
mundo social oue beneficie a 
l a esoecie humana en su 
conjunto, hto ouiere l a v i o 
lencia por-que su aceptación 
nos lleva a l terreno del 
odio, de la destrticción; 
esto es, a l terreno diame-
tralmente apuesto a las as
piraciones l i b e r t a r i a s , a 
los anhelos anarquistas en 
donde l a fraternidad y e l 
e s p i r i t u constructivo se 
constituyen en los fundamen
tales rasgos sin los cuales 
l o estrictatftente l i b e r t a r i o 
y l o genuinamente anarquis
ta , simple y sencillamente 
no pueden e x i s t i r . 

Bien sé que la violencia se 
gener'a en los insanos medios 
de l a miseria, de l a a n t i — 
vida, de l a desesoerac lón 
gener'adas en un sistema so
c i a l de oorrbio, de e;<plo-
tación, de opresión. E l l o es 
cier'to, es indudablemente 
c i e r t o . Y por e l l o estoy por' 



desgracia convencido que 
mientras l a causa sutisista 
e l efecto ccntinuamente se 
reproducirá. Pero pienso que 
s i bien como seres sociales 
fatalmente estamos entranpa-
dos en l a angustia desespe
rante de millones de nues
tros hermanos y hermanas su
midos en l a más alarmante y 
bestial situacidn de mise
r i a , nuestro deber como l i 
bertarios, como anarquistas, 
se sitúa en e l plano de 
intentar mejorar esa s i t u a 
ción en que se debaten una 
inmensa mayoría de nuestros 
congéneres, y de int e n t a r l o 
sin r e c u r r i r a medios v i o 
lentos, a medios d e s t r u c t i 
vos. Ciertamente es poco, 
muy poco l o que podemos ha
cer. Nuestros medios son tan 
raguiticos, no cantamos con 
una organización, con ese 
imprescindible instrumento 
para el actuar colectivo. Y 
no contamos con e l l o pt'eci-
samente porque hace cincuen
ta y un años, los anarquis
tas partidarios de la vi o 
lencia, los anarquistas 
broncos, los de "armas t o 
mar", sellaron con sus ne
cias y absurdas acciones 
exprxpiatorias la p o s i b i l i 
dad de conformación de ese 
insttTjmento indisoensable: 
la organización. 

Quizá haya quien piense ofue 
exagero en mi interpreta
ción, y l a verdad me gusta
ría convencerme de e l l o , 
pero desgraciadamente no 
puedo hacerme tonto a mi 
mismo, y por e l l o afirmo sin 
la menor duda de que l a ra
zón principal por l a que en 
la actualidad los anarxiuis-
tas en México no contemos 
con nuestro instrumento or
gánico se sitúa en e l hecho 
desarrollado e l día 26 de 
diciembre de 1941 por' e l nú
cleo de anarquistas expro-
piadoT'es comandados por Ma
riano Sánchez Anón. 
En efec-co. e l oaño tert'ible 
que aoLiél intento oe r'obo en 
contra de l a Cér'vecerla 
Modelo, hizó para e l anai— 
ouismo en México, fue 

irremediable. ' El anarquismo 
quedó atrapado en las notas 
rojas de los d i a r i o s de l a 
época como un sinónimo de 
violencia, de destrucción. 
La sangre derramada por 
aquellas "anarquistas 
expropiado» C !G" quedarla co
mo ifiÉJorfable aiancha, como 
sempiterTta seña de verpüen-
za, de asco. Los de "amas 
tomar" se salieron con l a 
suya: hipotecaron e l futuro, 
destrxiyerxn l a posibilidad 
del nanana ... Y ese "maña 
na" del ayer corresponde a l 
"hoy" oue vivimos. 

El anarouismo bronco, e l 
pro c l i v e a las "secretas 
rajniones" de "esoecificos 
individuos" y a sus secta
r i a s decisiones se impuso 
sobre e l anarouismo de l a 
i n t e l i g a i c i a , de l a since
ridad, del espíritu franco 
abierto a todo y a todos. Y 
los resultados de aouella 
pírrica y vergonzante " v i c 
t o r i a " de los de "armas t o 
mar", los hubimos de afron
t a r nosotros quienes n i tan 
siquiera habíamos nacido en 
aouél tiempo. "Qué cosas 
tiene l a vida Mariana. Que 
cosas tiene l a vida". 

He aquí e l r e l a t o periodís
t i c o de agüella tragedia: 

ASX.TD DE »*j5TEFS 

Dos honbres muertos. Camión 
pagador de una cervecería, 
balaceado. Un gr-uoo de ban
didos oue parece son r e f u 
giados españoles, lo atacó a 
balazos y con bambas de 
mano. Hubo también varios 
heridos. Los culpables hu
yeran. 

Con p e r f i l e s verdaderamente 
trágicos de gansterismo es
t i l o Chicago, un grupo de 
refugiados españoles perpe
tró l a mañana de ayer uno de 
los asaltos que harán h i s t o 
r i a en los registros de los 
itós espeluznantes crímenes 
cometidos en México. 

Esta nueva escuela de bandi

daje en nuestro suelo, l a 
han -empezado a inplantar a l 
gunos de los elementos traí
dos a l país que les abrió 
sus puertas y los acogió. El 
día de ayer, a l asaltar e l 
camión pagador de l a Cerve
cería Modelo, durante e l 
cual hutxs un intenso t i r o t e -
o, resultaron muertos, 
desgraciadamente dos ham
bres, en tanto que otros 
están gravemente heridos, 
entre éstos últimos se cuen
t a una señorita de dieciseis 
años. Hasta ayer, a avanzada 
hora de l a noche y según 
informes fidedignos, la po
licía habia logrado obtenet' 
las huellas . precisas de los 
asaltantes. Muchos datos en 
relación a este asunto tiene 
nuestro redactar, pet-cj nos 
abstenemos de publicarlos 
oara oue e l Jefe de l a P o l i 
cía y sus hombres puedan 
desar'Tollar ampliamente su 
investigación. 

LOS ICCHDS 

l ^ t c i a las cnce t r e i n t a e l 
camión pagador de l a Cerve
cería Modelo, manejado por 
e l chofer Andr'es Solis, sa
lía de l a fábrica, situada 
en Tacuba. En dicho vehícu
l o , placas D-3264, viajatian 
los señores Adalberto Nie
ves, empleado; J. Jesús 
Cuellar, ayudante del Caje
ro; Eliodoro Herrera Sala-
zar, empleado y J. Guadalupe 
Maldonado Pineda, mozo; es
coltando e l camión en e l que 
llevaban l a suma de t r e i n t a 
y ocho mil pesos, para deoo-
s i t a r l o s en e l banco, asi 
como ckxjjmentos por' valor de 
veintiséis mil pesos. Al 
llegar' a l a esquina de las 
c a l l e s de Mariano Escobedo y 
Saavedra, e l chofer Solis 
frenó e l camión par'a pasar' 
con pr'ecaución un Imyanco 
prxrducido por obras de dre
naje que se están llevando a 
catKO en dicho lugar. Fue en-
tcnces cuando un grupo de 
cinco españoles (debidamente 
comprxbado que son de esta 
nacionalidad), rodearon a l 
vehículo disparando en e l 



acto con pi s t o l a s , ametra
lladoras y lanzando bonbas 
de mano. Los que viajatian a 
bordo del camión, respondie
ron a l asalto también a 
balazos, suscitándose una 
tremenda balacera, de l a 
cual inmediatamente resultó 
muerto Adalberto Nieves. 
Cuando los refugiados consi
deraron que no era fácil 
apoderarse del dinero, que 
era su objetivo, corrieron 
hacia e l automóvil de a l q u i 
ler en que iban y amenazando 
al chofer, Eliseo Oropeza, 
lo querían obligar a que los 
llevarla de huida. Como este 
hombro, que a l parocer ino 
centemente habia sido 
ccntratado con su car'ro de 
ruleteo por tiempo, se negó 
a doeúecer a los bandidos, 
éstos l e disoarauon dos ba
lazos, matándolo y apoderán
dose del coche huyetxn. El 
car'ro de ruleteo en que hu
yeron fue encontracío aban
donado, hor'as después, en l a 
esquina de las calles del 
Triángulo y Ejéroito Nacio
nal, en l a Colonia Del Var-
l l e ; tiene las placas 4<;)916. 
El carto asaltado rosulto 
ccn v e i n t i s i e t e impactos de 
bala y un gran boquete pro
ducido por' bomba de mano. 

LA FERSECUCION 

Al daroe cuenta de lo acon
tecido, inter'vino e l Bub-Je
fe de los Motopatrul ler'os, 
Eleodoro Estr'ada BerTial, 
c^iien con los motocicletis-
tas 38, 49, 85, 97 y 84 y e l 
agente Luis Romero Blanco 
siguió a l automóvil, habién
dose pr'oducido una balacer'a 
cerca de las calles de Ham-
txjtrx^ a la altur'a de l a casa 
-3ij9, habiendo tocado una de 
esas balas a l a señor'ita 
Antonia Suárez, quien se 
asomó por curiosidad a ver 
que pasaba. Por su pairte y 
desde ceroa del lugar de los 
hechos, dos ruleteros es
pontáneos, Raúl Iriar'te y 
Ramón Aguilera se agregaron 
a l a persecución siguiendo a 
los asaltantes muy de ceroa. 

hatsta perderlos en l a V i l l a 
de Coyoacán. 

I ^ I D Q S 

Resultaron heridos en l a 
refri e g a , en los momentos 
del asalto, J. Jesús Cue
l l a r , con un balazo en e l 
ojo izquierdo y o t r o balazo 
Que l e atravezó e l c a r r i l l o ; 
J. Guadalupe Pineda, con un 
rozón de bala en l a ceja; 
Arcadio Herrera, herido en 
e l hombro, y después, l a se
ñorita Suárez. Por su parte 
y por' las huellas que deja
ron, dos de los cinco asal
tantes deben haber resultado 
gr'avemsnte heridos, pues e l 
coche que dejaron abandonado 
pr-esentaba impactos de bala
zos, producidos por' l a p o l i 
cía que los persiguió y a l a 
que escapar'on, y en e l i n t e 
rior' gr'andes cuajarones de 
sangre. En e l lusgar en donde 
dejar'on e l coche los asal
tantes se dividiertr», dos de 
e l l o s se interoar'on en una 
milpa, y uno de los cuales 
iba seguramente -tan mal he
ri d o , que dejó durante e l 
trayecto, gr'andes char-oos de 
sangre; otr-os dos •tomar'on 
por' una ver-eda, rumbo a l a 
Quinta Rosa, pue da a l a 
Avenida Coyoacán, uno de es
tos individuos iba también 
her'ido, pues a l decir' de los 
vecinos de las cabanas QLMB 
hay en ese llano, e l otro , 
vestido de negro, l o soste
nía. La Quinta Rosa es un 
lugar poblado por' españoles, 
por' l o que se supone desde 
luego QLXB estos individuos 
•ivían ahí. El quinta asal
tante debe haber-oe bajado 
del automóvil ¿otes, pues no 
se da r'azón de él. Se cree 
asimismo que e l que manejaba 
iba bastante malherido y no 
puffiiendo ya seguir', bajo del 
automóvil con los demás, de
jando dentro un sombr'ero de 
maroa inglesa, a s i como un 
saco en e l cual no se encon-
tr'aron papeles de ninguna 
clase. El saco es rayado, y 
más tarde fue ide n t i f i c a d o _ 
por l a policía como pertene

ciente a una persona qu^ 
junto con otros individuos, 
vivía en una casa frente a 
una gasolinera que da tam
bién a l a Avenida Coyoacán. 

Durante e l día l a policía 
estuvo trabajando haciendo 
numerosas pesquizas. El Jefe 
de los agentes de l a F o l i e i a 
Feder'al, señor Campos, fue 
llamado por e l Jefe de l a 
Policía del D i s t r i t o , a f i n 
de p e d i r l e su cooperación y 
antros funcionarios estuvie
ron en e l lugar donde fue 
abandonado e l coche, en tan
to que e l General Z. Mar'ti-
nez ordenaba l a movilización 
de comandantes y agentes, 
quienes auxiliados por los 
vecinos del lugar, tratar'on, 
a l pArecet- s i n resultado 
concreto inmediato, de echar-
mano de los asal-tantes. Sin 
embar-go, l a policía tiene 
datos pr-eciosos sobre este 
asal-to s i n preceden-te. 

El mismo t i p o de asal-to fue 
llevado a cabo hace tiempo 
por e l español Sánchez Añón, 
pr-ófuQo de l a j u s t i c i a , en 
la c a l l e de 0>;ford, en l a 
Colonia Roma; pr-esuimiérdose 
que este mismo sujeto sea e l 
dir-ector del "gang" de r-e-
-fugiados. 

UN DETALLE CURICBO 

Según parece, l a esposa de 
Cuellar, empleado de la cer
vecería, oyó hace algún 
tiempo, un indivickjD espa
ñol, a quien no conocía, 
tr-ataba de investigar con su 
mar-ido s i aún l a cer-veceria 
enviaba diner-o a depositar-
a l banco. Como er-a un hombr-e 
desconocido, no se trató de 
intimar- con él en ningún 
sentido. 
El ger-ente de la cervecer-ia, 
Pablo Diez, declar-ó que no 
tiene sospecha alguna de 
ninguna de las per-sanas que 
trabajan en l a factor-ia. 

(De "El ühiver-sal", El Gran 
D i a r i o de México, Segunda 



Sección, Pág. 1, del sábado 
27 de dicientire de 1941, Mé
xico, D.F.) 

A raíz de ese asalto, dece
nas de anarquistas fueron 
detenidos para "investiga
ción". La inmensa mayoría no 
sólo no tenía nada oue ver 
con ese asunto, sino que por 
completo desconocía que en 
el seno del movimiento anar
quista de México, se desen-
volvier-an espéc imenes de ese 
tipo. 

Cientos y cientos de las pá
ginas de todos los diarios 
de la época comentaron bajo 
enormes t i t u l a r e s la no t i c i a 
del asalto, e l seguimiento 
de las pesquizas policiacas 
así como las declaraciones 
de los detenidos. 

Muchos, pera muchos anar
quistas de aquél entonces, 
que eran gente buena, gente 
positiva, gente trabajador-a, 
hubieran de sooor-tar- la pe
sadilla de ver-se envueltos 
en una asquetxisa tr-ama pr-o-
pia del ba j o mundo, del mun
do del hamoa. Sus nombr-es de 
gente honesta, cte gente 
or-Quillosa de l a labor- c o t i 
dianamente desar-r-ol lacla, 
apar-ecian mezclados, unidos, 
a los nombr-es de f a l s i f i c a -
tior-es, de tr-aficantes de 
dr-oga, de violentos asal
tantes. 

El "j e f e " de aquella banda, 
tendr-ia tr-ágico f i n . "El 
6r-an Diar-io de . México", 
opor-tunamente informa sobr-e 
esa no t i c i a : 

EL JEFE DE LOS ASALTWTES 
DE LA MCCELO, rtJERTO. 

Ay«r- a las d i e c i s i e t e horas 
y cuar-enta minutos, elemen
tos del Ser-vicio Secr-eto de 
la Jefatur-a de FtDlicia, l o 
cal i zar-on l a casa en dcnde 
se encontr-aba escandido e l 
peligr-oso bandido qute d i r i 
gió el asalto a empleados de 
la Cer-veceria Modelo. Entra
ran los policías a dicha 

casa y fueran recibidos á 
t i r o s por e l malhechor, y 
viérxiose per-dido, éste se 
suicido de un t i r a . 

Ftar informes que nos pr-opor— 
cionó anoche e l General Mi
guel Z. Martínez, Jefe de l a 
Policía del D i s t r i t o Fede
r a l , que sabe que por las 
investigaciones r-ealizadas 
desde e l momento en que 
dicha Jefatura tuvo conoci
miento del asalto menciona
do, en e l que per-dier-on l a 
vida dos trabajador-es, entre 
e l l o s un chofer totalmente 
ajeno a l caso, l a policía 
siguió los pasos de Mariano 
Sánchez Anón, español r-efu-
giado, conocido asaltante 
internacional y cabecilla de 
l a banda que asaltó a l paga
dor- del Comité de las 
Subsistencias en las calles 
de Oxfor-d, y logró descubrir 
que éste se había escandido 
en una casa de las c a l l e s de 
Augusto Rodin, del bar-r-io de 
San Juan en Mixcoac. 

Al llegar- ayer- en l a tar-de a 
l a hor-a ya indicada, fr-ente 
a l a casa en dorde se guar
necían los bandidos, y ha
biéndose tomado las medidas 
necesarias par-a logr-ar- l a 
detención de Sánchez Añón, 
los agentes del Ser-vicio 
Secreto fuer-on r-ecibidos a 
balazos. Con toda serenidad 
y fir-meza y con l a segur-idad 
oue e l caso r-ecxJer-ia, pene-
tr-aron a l a casa e l Jefe del 
Servicio Secr-eto, Corxnel 
Leopoldo Treviño Garza; e l 
Comandante de los agentes, 
Juan Chavez y los agentes 
For-firio Mela. Manuiel Ala-
t r i s t e . Montes de Oca y En-
rioue Escudero, asi como e l 
Jefe del gr-upo Melchor- Cár
denas. Sostuvier-on un n u t r i 
do tir-oteo con e l bandido, 
e l cural, viéndose per-dido, 
se disparfá un balazo bajo l a 
bar-ba. 

Ft»- otra parte, supimos que 
con Sánchez Añón se encon-
tr-aban dos mujer^es. posible
mente su mujer y una amiga q 
su K i j a , y l a primera de 

e l l a s , a l penetrar los p o l i 
cías, acabándose de suicidar 
e l asaltante, d i j o : "íAsí 
muer-en los honbr^es I " 

En e l i-efer-ido cuarto, a l 
hácer-se una búsqueda fuer-on 
encontratdos un chaleco y un 
pantalón que per-tenecia a l 
salteador, y que cor-r-espon-
den a l saco que su dueño ha
bía abandonado en una milpa 
de l a Colonia del Valle, 
contigua a la planta de luz 
de las calles del Triángulo, 
muy cer-ca del lugar fue en
contrado e l automóvil que 
pertenecía a l chofer asesi
nado por los bandidos y en 
e l que hicier-on su escapato
r i a . 
El cuerpo de Sánchez Mán 
pr-esenta una her-ida en una 
mano, lesión que dejó hue
l l a s cte sangra en las cañas 
de l a raferida milpa, y tam
bién pr-esenta dos her-idas en 
l a r-egión glútea der-echa y 
ot r a más en e l muslo del 
mismo lado, por- ar-ma de fue
go. 

Las her-idas que pr-esenta e l 
occiso vienen a cor-r-obor-aw-
e l dictamen del LaÍDor-atc»-io 
de Criminalística e I d e n t i 
ficación de l a Jefatura de 
Folie i a , en dorxle se asegur-ó 
oue las manchas encontradas 
en las cañas de l a milpa 
eran rTecesar-iamente pr-oduici-
das por- una herida en la 
mano. Otr-a pr-ueba fue encon-
tr-ada en un bote de pintura 
g r i s de que estaba salpicada 
l a bufanda que utilizó e l 
hampón e l día del asalto. 

Infor-ma también l a Jefatur-a 
de Folíela que en su a f ^ de 
dar toda clase de segurida
des a l a sociedad, no ha ce
sado n i un sólo momento en 
l a per-secución de los demás 
r-esponsables, y espera que 
con los elementos destacados 
logrará dentro * de poco el 
éxito más completo en sus 
investigaciones. 

For último, las mujeres que 
se encontraban con Sánchez 
Anón fueron detenidas y 



canducidas a l a Jefatura de 
Policía, en donde anoche 
mismo fueron sometidas a mi
nucioso intertx)9ator-io. 

Otros individuos han sido 
aprehendidos por l a policía 
como sospechosos de estar 
complicados con Sánchez 
Añón, pero sobre e l p a r t i c u 
lar no fue posible obtener 
datos concretos. 

<De "El Universal", El Br-an 
Diario de México, 2a.' Sec
ción, Página 1, del jueves 
lo. de enero cte 1942, Méxi
co, D.F.) 

No fueron pocos los anar
quistas que llorarxr» por 
aquél der-ramamiento de san
gre. No fuer-on pocos los que 
se dieren cuenta de l a nega
ti v a trascendencia de aque
l l a locura. Yo sé que no 
fueren pocos, como también 
sé que nada podían hacer, 
que cpedaren acor-ralados por-
las cireunstancias. Sé tam
bién que hubo quienes 
prefírier-on abandonar e l 
anaieuismo, no por- miedo, 
puesto que sus conciencias 
libr-es no tenían de oué t e 
mer-, sino por- pri n c i p i o s , 
por- e l asco que les pr-ovocó 
la inútil y estúpida vi o l e n 
cia de "los e>U3rapiadar-es", 
por- e l enor-me dolor- que les 
produjo e l saber- cte l a exis
tencia de per-sanas muer-tas, 
asesinadas por- (quienes se 
decían cor-r-eligicnarios del 
idear-io por- e l l o s asumido. 
Sé (que se r-etir-ar-cx> s i n pt-o-
nunciar palabra, s i n gestos 
exhibicicnistas, cque rra f i r — 
(nar-(x» ningijn ctesp legado, 
cxje no ar-engat-cn en centra 
de esos actcDS cte bandidaje, 
(que simplemente se fuerxn y 
que ccn e l l o s se llevar-cn 
también l a esperanza ... l a 
pcqsibiliciad ... e l futuro 

Diciembr-e de 1992. 

Ornar Cortés 

LA PRIMERA ASArCLEA 
DE LA RED O COMISION 

DE aDORDirvACION LIBERTARIA 
DE MEXICO. 

-Fíeauiem par-a una esper-anza-

Hace apenas un año, un do
mingo 15 de diciembtra de 
1991, l a eterna y ccnstante 
característica que ha acom
pañado en las últimas déca
das e l ctesar-r-ollo de los 
limitados campos del anar— 
cquismo en México, p a r ^ i a 
que iba a (Jar paso, ipor 
f i n ! , a l a tan necesaria e 
inipr-escindible cer-ticfcjmbr-e. 
Par-ecía, d i j e , per-o no fue 
así, por-que l a posibilidad 
se agotó en un dr-ama cte 
t r i s t e z a y ctecepci(ín; pn l a 
más nefasta, p r i m i t i v a y cu-
car-acfiera politiquer-ia bara
ta del i d i o t a , ctel incapaz, 
(tel ar-ribista. 

Aún ahc»-a, a un año cte qute 
sentía cque se ccnficqur-aba l a 
esperanza, no logr-ó entender-
por- (quíé CDCur-rió eso. Cierta
mente e l pr-oceso cque se ge-
ner-(ít ccn los pr-epar-ativos 
para l a r-ealizaciíín ctel 
evento ctenominado "F>-imer 
Encuentr-o Nacional de Anar
quistas", estaba viciado, 
mu(y viciado pcar- p l e i t o s , r-e-
sentimientos y malos enten
didos, htóts no c±ístante e l 
Ehcuentr-o se r-ealizci, ccn 
tocias y suts comprensibles 
f a l l a s , pera se r-ealizó y 
eso fue excelente, un autén
t i c o t r i u n f o . Fér-o, ctespuiés 
vino l a locur-a. Los pr-opios 
or-ganizactor-es del evento, 
que cteberian sentir-se or-gu-
llosos de su r-ealizaci(ín, 
ine>q3licablemente se dier-cn 
a l a tar-ea cte ctestr-uir su 
propia ctira. La Red o CC O T Í -

siún sur-gida en l a pleñaría 
celebr-ada en aquél evento, 
comenzcJ a ser blanco de c r i -
' t i c a s ; (después se cuesticnó 
a l evento en s i argumentán
dose que no habia sido un 

Encuentro, i La locur-a! i La 
locura en texto su esplenctor-! 

Si hut)ier-an sido "niños" o 
gente en exceso joven cjuiie-
nes así actujiaron, e l asunto 
tendr-ia explicación, pero 
no, no eran n i "niños", n i 
jovencitos los (que así ac-
tunaban. Es más, er-an, por- l a 
edad, ccampañer-os cque puecten 
considerár-seles nedur-cjs. Eh-
tcnces ¿qute fue lo qute pasíír? 
¿a qué a t r i b u i r esa actitud? 

Ftidr-ía pensar-se que tcxio se 
r-eduicia a una "lucha pe»- e l 
pcxter", "por- e l control", 
pero ... f r-ancamente no se 
estaba en una etapa en que 
existiese ese "poder", n i 
tampoco habia nada cquie 
"ccntrolar-". Actemás. ya he 
señalado cque eran per-sonas 
(nadur-as, esto es, per-senas 
que Fíor l a pr-opia exper-ien-
c i a bien sabían cte las ene»— 
mes limitacicnes existentes 
en e l medio liber-tar-io de 
México. Ehtcnces, ¿cqué pasó? 

La inter-rogante tan sólo ca
da quien puecte ccntestar-la. 
Eh l o (que a mi r-especta, 
pienso que llegó un mcxnento 
cte t a l ctesccnttol en e l oue 
toctos pusimos nuestra r-es-
pectivo esfuerzo pc»-
ctestr-uir l a esper-anza. Unos 
más, otr-os menos, pero nos 
hicimos daño, nos herimos, 
nos peleamos, nos i n s u l t a 
mos, y ccn ncjestro actuar l o 
(Jnico cque hicimos fue 
des t r u i r l a posibilidad. No 
fuimos capaces de ccnstt-uir 
nada más cque un inframundo 
de bajeza, de estupictez; e l 
mundo de las cuicaracrhas, 
ponqué en cujcarachas nos 
ccnvertirnos y ccxno tales ac-



tuamos. i Destruimos l a esoe-
ranza! Y fuimos nosotros, 
nadie más que nosotros. No 
fue " e l Estado", n i " l a 
Iglesia", n i " l a Sociedad", 
fue nuestra incapacidad y 
nada más. 

El mundo no se ha detenido, 
al futuro, existe l a p o s i b i 
lidad de que nuevas y 
gratificantes opor-tunidades 
vuelvan a presantar-se. Para 
ese entonces, espeto que t o 
dos hayatios aprendido l a 
lección; hayamos madurado un 
poquito más para no r e p e t i r 
de nuevo esa locura y no 
petxter e l tiempo de tan l a 
mentable manet-a. 

Dicientire de 1992. 

Omar Cortés 

LA IhíTEFlslACIOm. 
SlhDICALISTA LlBERjmm 

Hace setenta años, en l a 
ciudad cte Berlín, Alemania, 
se realizó e l Primer Congre
so de l a Asociación Intetoa-
cional de lc3S Trabajadores, 
en su versicin s i n d i c a l i s t a . 

Efectivamente, leas anatouis— 
tas de ese tiempo considera
ron e l momento coortuno para 
r e v i v i r l a polvosa y olvicia— 
da ictea orgánica de l a Pt-i-
mera Internacicnal en su 
vertiente bakuninista. 

Eh sí l o cque movió a aque
ll o s anarquistas para l a ce
lebración de ese Congt-eso, 
se situaba en e l enot-me auge 
del, entcances triunfante, 
bolchevismo. Asi, ctespués 
del sonado t r i u n f o que esa 
cot-riente habia icagrado en 
Fsusia, los anarquistas veían 
como su influencia mermaba 
ante l a corriente bolchevi-
cque, l a cual se levantaba en 
todas partes ccan l a compren
sible aureola del t r i u n f o , 
amenazando ctxi derrunbar los 
fortines anarquistas e 
incluso ccn relegar a l o l v i 
do las alternativas l i b e r t a 
rias. 

Cuando se celebra e l Primer 
Congreso de l a A. I.T., l a 
intencicte de sus organizado
res es l a de t r a t a r de 
cxnformar una v a l l a a n i v e l 
internacional capaz de dete
ner e l amenazante expancicr-
nismo bolc±ievicque. Sur-ge. 
pues, la A. l.T. en e l ter-re-
no exclusivammte defensivo, 
preventivo. 

Por supuesto cque acquellos 
momentos no eran en l o míni
mo favcqrables para e l co
r-recto ctesenvolvimiento de 
ese intento orgánico i n t e r 
nacicnal. El anfaiente se en
contraba sumamente cargado 
de erxirmes prmblemas. Los 
nefastcDs resultados de l a 
conflagración ccnocida como 
Primer-a Guerra Mndial s a l -
t^3an. en todas partes, a l a 
v i s t a . La inestabilidad de 
Europa era evictente. El r e 
nacimiento de viejcjs p r e j u i -
c i c s nacionalistas campeaba 
por todas partes. Era cl a r o 
•y notof-io cque la paz surgicia 
cte los tratadcs de Ver-sa
l l e s , no iba a ser una paz 
duradera. La debilidad del 
sindicalismo se había ya ma
ní festacio a l haber siete éste 
incapaz de detener l a pasada 
guer-ra. También había cpjeda-
do en clar-o que e l nacicna-
lismo se habia impuesto 
sobre los inamovibles p r i n 
c i p i o s del internacicnalismo 
pro l e t a r i o . Los cientos y 
cientos de miles cte obr-er-os 
muer-tos en los campcjs cte ba-
t a l l a de l a Primera Guert-a 
Ckndial l o evictenciaban ccn 
sorpr-enctente claridad. 

Per-o con todo, también 
r-esultaba irñegabie l a 
existencia de solidos bas
tiones del sindicalismo 
anar-ouista r-egaoos prar e l 
murcio enter-o. En Esoaña l a 
potente ConfeOeración Na
cional del Trabajo 
(C.N.T.); en Ar-gentina l a 
Feder-ación Obrer-a Regicnal 
Argentina (F.O.R.A.); en 
México l a Ccnfecter-acicSn Ge
neral del Trabajo (C.G.T.), 
y así, en mucJ-os, muchos 
lugares, e l anarquismo se 

habla Establecido en e l t e 
rreno s i n d i c a l ; y tcxio eso 
ce encentraba amenazado por 
e l t r i u n f o bolcdievique, co-
rriénctose e l riesgo de cque, 
«1 futuro, todas esais orga-
nizacimes sucumbiesen ante 
l a pr-opaganda bolchevicque, y 
para e v i t a r l o , l a Ascxriación 
Inter-nacional de los Traba 
jador-es, en su ver-sicSn s i n 
d i c a l i s t a l i b e r t a r i a se 
ccnfcarftó. 

Muchas cosas han sucedido 
ctesde aquél 1922. El anar— 
cquismo s i n d i c a l i s t a fue per
diendo poco a poco ter-reno 
no sólo ante la avanzada 
bolchevicque, sino también 
frúente a otras ccncepcicnes 
s i n d i c a l i s t a s de tenctencia 
r-efot-mista. El sindicalismo 
en sí fue suÉistancialmente 
transfor-mado a p a r t i r del 
f i n de l a Segunda Guer-ra 
Mundial, y los anaiquistas 
fuer-cn claramente hechos a 
un lado. 

La lucha actual de l a A.l.T. 
se ctesenvuelve en e l tener 
cque ctemostrar- cque los s i n d i 
catos ccnstituyen, en l a 
actualidad, organisncs r-ea-
les cque en su seno ccnl levan 
l a semilla cte un mundo nue
vo, de un mundo mejc»-. Sin 
duda mucho trabajo habr-án de 
tener- cque realizar- para de
mostrar que, en efecto, l a 
emane ipacicán de ICDS trabaja
dor-es ha de ser- obra de los 
trabajactores mismos. 

Dicienbre cte 1992. 

Omar Cortés 


